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"¿Por qué tiene que llamarse Princesa de todos modos?", preguntó Walter Kennedy, su pesado acento irlandés en todo su esplendor.

John Roberts suspiró y relajó el puño en su trapeador. "¿Con eso otra vez? Que el señor me de fuerza", recitó John en su melódico acento galés conforme sumergía el trapeador en la cubeta y volvía al trabajo.

El calor del sol caí sobre los dos jóvenes quienes, se afanaban sobre la cubierta del barco de esclavos llamado Princesa. Otros marineros atendían las jarcias y las velas o trabajaban con el capitán en la navegación —el cual era el trabajo preferido de John— o se relajaban donde nadie pudiera verlos.

"Todo lo que digo es que solo ganamos tres libras al mes. Al menos podríamos trabajar en un barco con un mejor nombre."

John se rio. "Así que ¿cuál decreta que debería ser el nuevo nombre de este barco, Capitán Kennedy?", preguntó John con una caravana en son de burla.

Kennedy dejó de trabajar y se llevó la mano a la barbilla mientras veía alrededor pensativo. Roberts también dejó de trabajar y observó los engranajes del cerebro de su amigo trabajando. El sudor perlaba la nariz del hombre más pequeño y Roberts sintió la humedad en su propia frente y en su línea capilar.

Desde que se había unido al barco de esclavos Princesa, Kennedy había sido tanto una fuente de entretenimiento como una espina en el costado de John. Las divagaciones del esbelto irlandés tenían tal capacidad de provocar la ira de tal manera que demandaban la atención del que lo escuchaba de la misma forma en que uno no puede evitar ver un barco que se estrella con un arrecife y se voltea.

"El Galante", declaró Kennedy con orgullo.

John se rió de corazón, su corpachón de más de dos metros de alto meneándose con cada risotada. A Kennedy no le hacía gracia.

"¡Oi! Ya me gustaría ver que se te ocurra algo mejor."

La risa de John cesó poco a poco hasta que pudo volver a hablar. Se limpió el sudor de la frente y las lágrimas de los ojos. "No, no, el nombre no era el problema, sino la forma en que te veías mientras lo pronunciabas. Uno pensaría que eras un personaje bíblico que había cobrado vida. Muy teatral. ¿Podría volver a ver esa pose? Quizá podríamos mandar a hacer un retrato la próxima vez que toquemos tierra". John gesticuló mientras observaba al cielo y decía "Capitán Walter Kennedy. Ya puedo verlo". John estalló una vez más en carcajadas y algunos de los tripulantes que los rodeaban se le unieron.

Kennedy apretó los dientes mientras se volvía hacia los mirones, con el ceño fruncido por la ira.

El irlandés se arrojó contra Roberts, pero este dio un paso lateral, con el trapeador aún en la mano y dejó escapar un suspiro antes de reirse. El galés esgrimió el trapeador como una espada, con el trapo sucio goteando en la cubierta del barco frente a él.

"¡En garde!", exclamó Roberts en tono juguetón.

Ante la perspectiva de una pelea que se iniciaba, la tripulación se avivó. Un grupo se reunió alrededor de los dos jóvenes, para ver lo que estaba por ocurrir. La tripulación gritó y aulló de emoción.

John mantenía a Kennedy a raya con su trapeador sucio. El esbelto hombre se movió en círculos, tratando de hallar una abertura sin lograrlo. John propinó unos jabs a Kennedy con el trapeador. Gotas de agua volaron del extremo del mop y cayeron en la cara el marino más pequeño. Se limpió la cara, su expresión era de furia pura, luego apartó el trapeador, echó el puño haca atrás y lo estampó en la cara de Roberts.

"¡Suficiente, ustedes dos!", el fuerte grito detuvo la pelea y las ovaciones de la tripulación.

Un hombre se abrió paso entre el nudo de mirones y entró en el círculo que la tripulación había creado. El capitán del >Princesa< estaba parado frente a Roberts y Kennedy, la decepción se dibujaba en su cara. El hombre parecía del tipo refinado, con su blanca peluca sobresaliendo del sombrero tricornio y su apariencia era perfectamente limpia, pero lanzó una mirada que no admitía réplicas.

"Les advierto, caballeros: están poniendo a prueba mi paciencia". El capitán le arrebató el trapeador a John.

Roberts y Kennedy tuvieron el buen sentido de lucir dóciles frente al capitán. "No volverá a ocurrir, Capitán Plumb", le aseguró Roberts al hombre.

"Me dice lo mismo una y otra vez, que ustedes dos ya no volverán a pelear, que van a trabajar más duro y aun así aquí estamos otra vez. S no buscaras tanto antagonizar a Walter, John, entonces no tendrías que mentirme tanto. ¿Qué dice el señor sobre los mentirosos?"

John se mostró desconcertado. "Que odia las lenguas mentirosas".

"Correcto. Vaya bajo cubierta y reflexione en sus actos", ordenó el Capitán Plumb.

Roberts clavó la vista en los tablones del piso mientras decía, "sí, capitán", y luego se alejó.

"¡Y tú!", gritó el Capitán Plumb apuntando con un dedo directamente al transgresor restante, "espero que ésta cubierta esté impecable para cuando hayas terminado. ¿Me escuchaste, Kennedy?"

El hombre se quedó boquiaberto, incrédulo por el trato más duro que el capitán tuvo con él, en comparación con Roberts. Roberts observaba sobre su hombro con una amplia sonrisa. Kennedy apretó sus dientes amarillentos y volvió al trabajo con un simple "sí, capitán".

Roberts caminó lentamente hacia la escalera y dentro de la cubierta baja. Entró en los cuartos de la tripulación, que servían también como comedor durante el día. Más allá se encontraba la galera y hacia la proa, dos tercios de la nave estaban destinados a la bodega de esclavos.

Roberts se movió hacia la galera y agarró unos biscochos en el camino, cuando estubo seguro de que nadie lo veía y luego se encaminó a la bodega de esclavos.

Entró por una puerta hacia una sección cerrada del barco, destinada específicamente para el transporte de esclavos. Los cautivos yacían hombro con hombro en el piso y cada metro y medio había un camastro para más esclavos. Estaban tan apretados que apenas había espacio para respirar.

El olor a sudor, enfermedad y decadencia llenaba el cuarto. Roberts se había insensibilizado a sí mismo contra aquel olor hacía mucho tiempo y los pensamientos de en dónde se desarrollaba habían sido echados lejos de su mente. No quería pensar en la muerte y enfermedad en aquella cabina. Se sentía lo bastante mal sobre su trabajo a bordo tal como ya era.

Avanzó hacia la parte de atrás del barco y se sentó. Le entregó los bizcochos a los esclavos más cercanos, quienes los aceptaron sin mayores palabras y devoraron el regalo, aunque Roberts le dio una porción más generosa a alguien en particular.

"Gracias otra vez, mi amigo", un esclavo, al nivel de los ojos de Roberts, agradeció en un pesado acento británico. El hombre era delgado y frágil, de piel oscura y cabello largo que caía sobre su rostro.

"Es lo menos ue puedo hacer y, desafortunadamente, es lo único que puedo hacer por ti, Talib", respondió Roberts.

El amigo del galés devoró rápidamente el bizcocho. "Lo poco que puedes hacer es la razón por la que todavía estoy vivo. Por favor, sin embrgo, John, debes llamarme Bartholomew. Si tus compañeros de tripulación te escuchan llamarme por ese nombre, estarás en problemas".

"No temo a lo que los hombres mortales puedan hacerme."

Bartholomew logró emitir una débil risa. "Sí, eso suena como algo que tú dirías: No temas a aquellos que pueden matar el cuerpo", recitó Bartholomew. "Por favor, por mi bien, llámame por el nombre que me fue escogido".

Rogberts suspiró. "Tú ganas, te llamaré Bartholomew". Enseguida, le dijo a Bartholomew qué era lo que lo había llevado a la bodega de esclavos y el hombre de piel oscura sonrió. Después, John leyó en voz alta algunos pasajes de la Biblia que conservaba en el bolsillo. La gastada piel y las páginas dobladas eran señales de su uso constante.

Después de que Roberts terminó de leer, Bartholomew se notaba pensativo. "¿John, puedo hacerte una pregunta sobre Dios?"

"Por supuesto. No pretendo ser un sacerdote, pero haré lo mejor que pueda para responderte."

"¿Qué dice esa Biblia sobre la justicia?"

Roberts se sorprendió, pero tras recuperarse hizo correr las páginas del libro. "En el libro de Isaías dice: Porque yo, el Señor, amo el juicio, odio el robo..."

"Ahí está. Odia el robo. ¿Qué hay de mi gente, que ha sido robada?"

Bartholomew miró intensamente a Roberts. "Mi gente ha sido despojada de sus vidas, de sus familias, de sus hogares. ¿Dónde está la justicia para ellos?"

"Bueno, yo..."

"¿Todos los hombre a bordo son hombres de Dios como tú, John? ¿La esclavitud es obra de Dios? ¿Qué dice la Biblia sobre la esclavitud?"

Roberts sentía la cara caliente. "Yo... yo no lo sé", mintió. "Herédalos como a una posesión; ellos serán tus siervos por siempre".

"¿Qué pecado cometimos para merecer esto?" Bartholomew gesticuló tanto como pudo en su atestado camastro.

Roberts observó sus alrededores. No podía alejar los pensamientos de lo que ocurría en aquel momento. Los esclavos estaban hambrientos, enfermos, muriendo o ya muertos y todo por una injusta razón. La contradicción se lo comía vivo, lo quemaba tal como los ojos de Bartolomew en ese mismo instante.

El galés se puso de pie. "Lo siento, amigo, necesito pensar algunas cosas". Roberts dejó la bodega de esclavos y volvió hacía el cuarto de la tripulación.

Roberts se recostó en su hamaca, la Biblia todavía en sus manos y un dedo apartando un lugar entre las páginas. La abrió de nuevo para ver el mismo versículo que le había leído a Bartholomew acerca de la justicia.

"¿Así que soy un mentiroso, un ladrón y un pecador, o no?", colocó el libro abierto sobre sus ojos y siguió pensando. Por favor, Dios, necesito tu guía. Dime cuál es la verdad.

El hombre yació en silencio por un tiempo, mientras escuchaba pasos que se acercaban. Apartó el libro de su cara para ver a Walter Kennedy junto a él. Walter lo golpeó en la panza, pero era más por diversión que para dañarlo.

"¡Ah! ¡Eso fue muy listo!", gritó Roberts.

"Y es menos de lo que te mereces, John", Walter se aflojó la bufanda del cuello y se quitó el sombrero antes de brincar a una hamaca. "Uno de'stos días tú nos vas a poner en aguas peligrosas".

"Agradece que no fue hoy, entonces", replicó Roberts, con la vista clavada en el techo.

Walter se volvió a ver a Roberts mientras hurgaba entre sus pertenencias. "¿Qué te tiene tan enfurruñado? No es lo que el capitán dijo sobre mentir, ¿o sí?"

"No exactamente."

"Bueno, vamos entonces. Escúpelo o le diré a todos los compinches cómo el capitán te puso todo llorón y orinándote en tus botas."

Roberts suspiró. "He estado pensando en el trabajo que hacemos. ¿Somos justos en nuestros negocios con estos extranjeros o estamos cometiendo un pecado?"

Walter se burló. "Debes estar bromeando, ¿verdad, compa?"

Roberts miró a Walter. "No, hablo en serio. ¿Eres un hombre temeroso de Dios, no es así?"

"Por supuesto."

"¿Entonces que dirías si le hiciéramos esto mismo a un hombre inglés? ¿Ponerlo en un ataúd de un metro de alto, con pocas provisiones, junto a su familia que está enferma, y lo dejáramos ahí mientras ellos mueren junto a él?"

"Bueno, ahí está la cosa. Estás pensando en ellos como si fueran coo nosotros. La Biblia dice: ama a tu vecino como a ti mismo. Estos tipos no son nuestros vecinos. No tenemos que tratarlos con amor. Las reglas no aplican."
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